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introDucción
Primero lo primero. ¿Qué es el chucu-chucu? El chucu-
chucu es un término onomatopéyico con el que se denominó 
a la música tropical bailable colombiana, especialmente 
aquella que denota adaptaciones del folclor de la costa norte 
colombiana en el interior, esencialmente durante los años 60 
del siglo XX, en Medellín, Colombia. 
Segundo: ¿chucu-chucu es un término despectivo? En algún 
momento lo fue. Hoy no. Hay algunas explicaciones tanto 
para su anatematización como para su reivindicación. Lo 
cierto es que el término como tal no encierra nada despectivo, 
y proviene de la emulación del sonido que produce el 
instrumento idiófono raspador llamado güiro, con lo cual se 
pretende significar, para sus detractores, monotonía y simpleza 
rítmica. Muchos géneros musicales han sido bautizados 
por sus enemigos: el jazz (nombre que en su momento tuvo 
connotaciones sexuales), el rock and roll (nombre proveniente 
del argot náutico que significa movimiento que marea), el 
punk (que significa suciedad), el heavy metal (que significa 
rusticidad y estridencia), la salsa (que alude a la mezcla 
indiferenciada). Por otro lado, el uso de onomatopeyas para 
nombrar ritmos es muy frecuente, los casos del be bop y el 
chachachá son emblemáticos. En resumen, no hay motivos 
objetivos para considerar el chucu-chucu como un término 
despectivo, y de hecho la denominación como tal alude a un 
componente rítmico destacable que configura un escenario 
estilístico claro y elocuente, quizás mucho más preciso que el 
genérico de «música tropical», toda vez que por «trópico» se 
entienden demasiadas cosas, desde lo geográfico y atmosférico 
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hasta lo idiosincrásico, como para poderlas integrar en una 
sola denominación. 
Tercero: ¿desde cuándo podemos hablar de chucu-chucu? 
Si nos atenemos a la característica rítmica, que deriva en el 
nombre como tal, diremos que el uso del güiro con baqueta, 
dentro del género y que produce ese sonido constante de 
tres golpes que suenan «chucuchú, chucuchú», apareció en 
escena como adecuación y reemplazo de los instrumentos de 
semilla (guache, maracones, etc.). Quizás el intérprete que 
más lo popularizó en Antioquia fue Guillermo Buitrago, cuya 
obra permeó un gran territorio rural del interior colombiano, 
aunque su impronta sólo consiguió revelarse en su verdadera 
dimensión cuando se constituyeron las simbiosis sonoras 
entre los músicos, tanto costeños como interioranos, que 
formaron el circuito musical colombiano de los años 60 en 
Medellín. Con respecto a la denominación como tal, diremos 
que si bien el término chucu-chucu es hoy de uso masivo, sólo 
se tiene constancia de su aparición durante el primer lustro de 
los años 70, específicamente en la ciudad de Cali. Veámoslo 
con detalle.
Durante esta época, la juventud caleña se constituía tanto 
ideológica como idiosincrásicamente alrededor de la salsa 
y encontraban una incómoda hegemonía de la música 
tropical, que relacionaban directamente con la idiosincrasia 
antioqueña. Es verdad que la música tropical para entonces 
contaba con toda la infraestructura industrial para producción 
y comercialización, y una parte de la juventud caleña buscaba 
ansiosa nuevas formas expresivas que parecían invisibles por 
la preponderancia de la música que entendían como «paisa». 
La batalla simbólica se emprendió en muchos frentes, pero 
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quizás el que más destacó fue el literario, gracias al célebre 
escritor, desaparecido prematuramente, Andrés Caicedo. 
Caicedo escribió un libro realmente destacable en la literatura 
colombiana llamado ¡Que viva la música!, publicado en 
1976, y que él había escrito dos años antes. En él relata las 
peripecias de una joven (María del Carmen) ávida de vida 
que atraviesa los bajos fondos de la cultura caleña hasta 
encontrar la felicidad en las pulsiones elementales de los 
ritmos afrocubanos, específicamente de la salsa. El libro se 
relata como un ritual de iniciación que lleva a María del 
Carmen de norte a sur (este trasegar es tanto geográfico como 
simbólico) donde poco a poco va transformando su pose de 
«niña bien» dentro de un entorno de decadencia anglosajona, 
en una experiencia reveladora de peligro real, donde la vida se 
expresa en su mayor dimensión. La banda sonora de su ritual 
iniciático tendrá como base rítmico-musical la obra Richie Ray 
y Bobby Cruz. 
En el libro hay un momento bastante especial: el primer 
concierto de Richie Ray en Cali. Mucha parte del libro se 
enfoca en la importancia que dicho evento tuvo para el espíritu 
de la ciudad, tanto en términos estéticos como idiosincrásicos. 
Hay, sin embargo, algo que pone en riesgo la perfección de este 
momento sacro: la participación en tarima de Los Graduados, 
el grupo de Gustavo «el Loko» Quintero. Los jóvenes de la 
ciudad se movilizan en torno al evento y tapizan las calles con 
carteles en los que le exigen a Los Graduados y Los Hispanos y 
demás cultores del «vulgar sonido paisa» que abandonen la 
ciudad. El manifiesto caleño dice lo siguiente: 
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 El pueblo de Cali rechaza
A los Graduados, los Hispanos
 Y demás cultores
Del «Sonido Paisa» hecho a la medida
De la burguesía,
De su vulgaridad
 Porque no se trata de «sufrir me tocó
a mí en esta vida»
sino de «Agúzate que te están velando»
¡¡Viva el sentimiento afro-cubano!!
¡¡Viva Puerto Rico Libre!!1
El concierto ocurre y según la narración, la victoria simbólica 
de la salsa sobre «el sonido paisa» se habría efectuado por fin. 
Desde allí, y gracias a la capacidad del arte para transformar 
la realidad (no olvidemos que el relato de Caicedo es una 
construcción literaria), esta idea sobre la condición precaria de 
la música tropical pudo masificarse en el saber popular como 
dato de realidad efectiva. De cierta manera es comprensible 
que con el paso del tiempo esta identificación del «sonido 
paisa» haya tenido difusión, pues fue desde esta élite 
intelectual (a la que perteneció Caicedo), que el panorama 
estético colombiano, por gracia del cine caleño, cambió por 
completo a finales de los años 70. Por lo tanto, esta postura 
crítica terminó avalándose en entornos intelectuales como 
un criterio aceptado de autoridad cultural. Lo que ocurría, 
sin embargo, era muy diferente a lo que narra Caicedo. El 
concierto referido en la novela ocurrió en la Feria de Cali 
de 1970, donde Los Graduados, recién conformados y a unos 
cuantos meses de una gira exitosa en México, fueron acogidos 
con hilaridad por el pueblo caleño. Incluso, en uno de los 
titulares del Diario Occidente, se precisó que «La mula rucia 
pateó al bugalú», refiriéndose a una de las canciones (La mula 
1 Caicedo, A. (2008) ¡Que viva la música! Bogotá: Norma, p. 123.
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